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Ésta es una historia que co-
mienza hace siete décadas, justa-
mente en octubre de 1945, fecha 
en que arranca la ciclópea tarea 
botánica del padre jesuita Manuel 
Laínz en Comillas, al tiempo que 
inicia un curso de Filosofía en la 
pontificia localidad cántabra. 
Laínz Gallo (Santander, 5 de ma-
yo de 1923)  se inicia entonces en 
el conocimiento de las plantas. 
Las recoge y las clasifica. Las pri-
meras corresponden a paseos cer-
canos  a la sede universitaria: 
Trasvía, Oyambre… Después lle-
gan caminatas más ambiciosas 
por las sierras del Escudo de Ca-
buérniga o la de Ibio, apuntando 
los conocimientos en sencillas li-
bretas. 

En el curso 48-49 tiene que im-
partir clase en Carrión de los Con-
des, localidad en la que se incor-
poró al noviciado en 1939 y don-
de se familiariza años después 
con una flora bien diferente a la 
habitual de la estancia en Comi-
llas. Es esta etapa palentina funda-
mental en la formación del auto-
didacta. En septiembre de 1950 
retorna a Comillas, para iniciar 
estudios de Teología. Regresa con 
un herbario constituido por varios 
centenares de plantas, montado 
en cuartillas. 

Inicia una relación epistolar 
con Alberto Leroy que será cru-
cial para el futuro de nuestro per-

sonaje, que acaba de cumplir 94 
años, que lleva décadas residien-
do en Gijón y que en fechas pró-
ximas abandonará definitivamen-
te la que ha sido su morada  para 
agotar el resto de sus días en Villa-
garcía de Campos. Y que genero-
samente cedió en uso en 2004 al 
Jardín Botánico Atlántico de Gi-
jón un monumental herbario de 
45.000 pliegos. Esas muestras bo-
tánicas prensadas para secarlas y 
evitar su deterioro componen una 
de las joyas naturales más valio-
sas de las que atesora esta ciudad, 
debidas al trabajo infatigable del 
jesuita Laínz. 

Salvado este salto en el tiempo, 
la historia que habíamos empeza-
do a contar, continúa. El 11 de 
septiembre de 1956, el citado Le-
roy firma con la Universidad de 
Comillas un documento en el que 
se especificaba que dejaba al car-
go del botánico jesuita, que por 
entonces contaba con 33 años de 
edad, el herbario de su padre,  quí-
mico de la Compañía Solvay, de 
Torrelavega, que había fallecido 
dos años antes.  No pasó mucho 
tiempo de esa fecha cuando un 
camión que portaba el herbario 
de Laínz puso rumbo a Barreda, a 
recoger los 130 paquetes ordena-
dos por Leroy. Y de allí, a Gijón, 
a la Universidad Laboral, a la que 
el sacerdote acababa de ser desti-
nado. Una gran suerte para el co-
nocimiento de la flora asturiana la 
decisión de la Compañía de man-
dar a Laínz a esta región, donde se 

convirtió en explorador metódico 
de la Cordillera Cantábrica. 

El jesuita se había formado por 
sus propios medios, y con la ayu-
da epistolar de reconocidos botá-
nicos. Fue la Compañía, tan enca-
minada desde siempre a descu-
brir el talento de sus hijos, quien 
le encaminó a este campo del sa-
ber, sin más ayuda que los seis 
años que el Centro Superior de 
Investigaciones Científicas le fi-
nanció el proyecto “Flora ibéri-
ca”, lo cual ocurrió desde 1985 a 
1991, fecha en que a Laínz le lle-
gó la jubilación. 

Durante las décadas del cin-
cuenta al setenta, el sacerdote se 
rodeó de colaboradores que fue-
ron agentes necesarios de la cons-
trucción de su impagable edificio 
botánico, así los montañeros del 
grupo Torrecerredo, así aficiona-
dos que fue conociendo por el ca-
mino y reclutando para su magna 
causa. 

El tesoro natural de Laínz fue 
cedido al Ayuntamiento de Gijón 
en 2004 y de su valor hablan estos 
datos: 45.000 pliegos, plantas re-
cogidas entre 1829 y la actuali-
dad, muestras no solo de la Penín-

sula Ibérica –de cuya flora están 
representadas el noventa por cien-
to de las especies- sino también 
del resto de Europa, Norte de Áfri-
ca y en menor cuantía, de Améri-
ca. El Real Jardín Botánico de 
Madrid pretendió ser agraciado 
con la donación del monumental 
herbario de Laínz, pero el sacerdo-
te decidió que su sitio estaba en 
Gijón. Y aquí sigue, pese a los can-
tos de sirena que durante años so-
naron en los oídos del religioso 
santanderino 

La donación a Gijón añade 
también una valiosa biblioteca, la 
personal y la de Leroy, 3.500 pu-
blicaciones que encontrarán den-
tro de poco acomodo en depen-
dencias de la antigua Escuela de 
Comercio, actualmente en avan-
zado proceso de rehabilitación. 

Manuel Laínz Gallo, que traba-
jó en la Laboral, primer destino gi-
jonés de su herbario hasta 1978, 
año en que la Compañía de Jesús 
abandonó el notable edificio de la 
factura del arquitecto Luis Moya, 
es doctor honoris causa por la Uni-
versidad de Oviedo y miembro del 
Real Instituto de Estudios Asturia-
nos. Sus publicaciones suman más 
de doscientos títulos científicos.  

Botánico honesto, pulcro  y me-
ticuloso que solía repetir a sus dis-
cípulos que “hay que beber en las 
fuentes, no en los charcos”; obsti-
nado en la comprobación de los 
datos para, según sus palabras “no 
caer en errores estoloníferos” ; in-
fatigable a las distancias; amante 
del trabajo bien hecho… botáni-
cos de todo el mundo valoran la la-
bor ingente realizada durante dé-
cadas por este jesuita cántabro, gi-
jonés de adopción, cuyos conoci-
mientos y tipos nomenclaturales 
han sido digitalizados y puestos a 
disposición de los expertos en la 
Global Plant Initiative. Para que su 
obra se perpetúe, como su valiosí-
sima colección botánica.
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MANUEL LAÍNZ 
Sacerdote jesuita  

Un cura con buena planta
Abandona Gijón, tras más de seis 
décadas y a sus 94 años, el botánico 
que cedió a la ciudad un monumental 
herbario de valor incalculable
F. G.  

La Laboral fue el 
primer destino gijonés 
de este cántabro 
que ahora se va a 
Villagarcía de Campos

Festival n’Alcordanza de Ígor Medio y Carlos Redondo
La Vida Alegre y Savoy Club acogieron ayer los conciertos del Festival n’Alcordanza en memoria de 
los músicos Ígor Medio y Carlos Redondo, fallecidos en accidente de tráfico en el año 2006. Además 
del homenaje, el festival se celebra con intención de reivindicar la música en directo. Arriba, asisten-
tes a uno de los conciertos bailando en la calle.

JUAN PLAZA

Las unidades terapéuticas 
y los sastres artesanos, 
en la “Semana negra”

V.  TREVIÑO 
Las fotografías de Álex Zapico 

y los textos de Julio Rodríguez for-
marán parte este año de la “Sema-
na negra” con la exposición “La 
vida tras la UTE”. Los autores bus-
can poner de relieve el trabajo de 
las unidades terapéuticas y educa-
tivas de prisión, surgidas en 1992 
en Asturias y que se alzan como un 
modelo alternativo a la cárcel tra-
dicional, centrado en educar y re-
insertar a los reclusos. “Los 25 
años de dedicación profesional en 
Villabona se ejemplifican a través 
de la historia de varios protagonis-

tas, que se han beneficiado de este 
modelo alternativo de prisión”, ex-
plica la organización. 

La “Semana negra” también 
acoge “El hilo de la tradición. Los 
maestros sastres artesanos y orgu-
llo del oficio”. Una muestra foto-
gráfica que recorre “una tradición 
artesana que se nos va”. La expo-
sición pretende “rescatar la me-
moria de los maestros sastres arte-
sanos y la sastrería tradicional, 
damnificada por la ofensiva tec-
nológica de las últimas décadas y 
que se han jubilado sin haber trans-
mitido el secreto de su oficio”. 


